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Conmemoración 

'or Andrés Allamand * 

-Esta semana se 
umplieron dos 
ños de la suscri 
ión del Acuer r o 
Jacional y por tier- 
D una auténtica 
' ce 1 e br a c ión.' ' 
iabría exigido cla- 

y: ificaciones 
una  vez m s 
irillaron or su 
usencia. For tal : az i ,  
pienes contribuimos a su 
ur imiento desde la ex 
iada en Renovación Nacio- 
ial) estimamos del caso 
!fectuar 'tres precisiones 
básicas : 
1) Que el Acuerdo Nacio- 

ial suscrito en 1985 tuvo 
ibjeto fundamental facili r 
a búsqueda de un entendi- 
niento razonable entre el 
Sobierno de las FF.AA. y de 
Irden y la civilidad demo- 
irática,. para lograr una 
ransición ordenada a la 
temocracia plena. Dicha 
niciativa fracasó tanto pqr 
a renuencia de las autori- 
iades a estudiar con buena 
lisposición su contenido, 
lomo porque los partidos 
)olíticos opositores que 
:oncurrieron a su firma se 
ipartaron sistemáticamen- 
e, en sus int retaciones y 
ictuaciones, T e  principios 
iásicos contenidos en el 
$cuerdo. 

2) Que en tales circw- 
ancias una mera reite- 
:ación formal de los térmi- 
ios del .doymento .suscrito, 
iue IU siquiera se vislumbra 
acom ñada de la voluntad 
%tos, era insuficiente y ca- 
recía de toda seriedad. A 
ítulo meramente ejem lar, 

hayan continuado los pac os 
entendimientos con el 

Fartido Comunista, incom- 
patibles con el Acuerdo que 
estén objetando la declara- 
ción de inconstituciomdidad 
de los grups y partidos an- 
tidemocrá 'cos, no obstante 

hi 8 n Nacional (hoy fuslo- 

'1a' 

íe ac P uar en conformidad a 

iestacamos ueespecia f re- 
iieve tenía e P hech0.de ue 

colectividades oposi P oras 

1 

tual, el genuino al- . 
cance y el sentido 
o r i g i n a l  d e l  
Acuerdo Nacional. 
Sin embargo, 

digna de ser .des- 
tacada. la op.yyón 
editorial emitida 
por un importante, 
medio de comuni- 
cación, que man- 

tuvo una posición. más bien 
crítica hacia la iniciativa (y 
tamente til r de proclive a 
: r o z c ó E n  el sentido 
de que "la experiencia en- 
seña ue la democracia es 
un sisema 1 que fun@ona a 

rtir de concordancias po- P* iticas fundamentales. Sin un 
marco de és@s .entre los 
grupos mayoritarios de un 
país la democracia entra en 
crisis, como la ue sufrió en 
pues, tiene el mérito de 
preparar el terreno para 
concertaciones que den 
permanencia al futuro de- 
mocrático". 

No obstqte, es evidente 
.que la validez de los .com- 
promisos políticos descansa 
en medida mu importante 
Si esta voluntad se ausenta a 
diluye, no es persistente a 
simplemente no existe,. los 
entendimientos están irre- 
mediablemente condenados 
al fracaso. y, peor que .eso 
des restigian a la actividad 
poli B ica como tal;- 

Ai margen de ello, en el 
ropósito que animó al 

fpcuerdo Nacional, subyace 
una idea que debe ser res- 
catada p"' su importancia 

ra el uturo: la Izmitación Si conflicto político, la 
convergencia en ciertos 
principios y la bús ueda de 
ecuaciones aceptab 1 es entre 
quienes iensan distinto, en 

&!io- aras de P a estabilidad 
bernabilidad de la soci . 

La democracia 'supone la 
coexistencia de apreciacio- 
nes y enf es disímiles e 
incluso con T apuestos. Si ia 

'a ni remo- ' 

Chile. El Acuer 3 o Nacional, 

en la voluntad B e culhplirlos. 


